






























































































































































































determinante.	En	 la	 intersección	de	 las	 líneas	de	estudio	de	ambos	aspectos,	nos	
hemos	centrado	en	los	discursos	dirigidos	contra	el	sector	nobiliario,	con	el	deseo	
de	aportar	algunas	consideraciones	que	permitan	profundizar	en	el	estudio	sobre	








Les	perspectives	qui	 soulignent	 le	 rôle	de	 la	 communication	 et	du	discours	
sont	 de	 plus	 en	 plus	 présentes	 dans	 les	 études	 historiques,	 y	 compris	 celles	 qui	
s’occupent	de	 la	société	médiévale.	À	 la	 fin	de	cette	période,	 la	noblesse	profitait	
d’une	position	déterminante	en	Castille.	À	l'intersection	des	lignes	de	recherche	sur	
les	 deux	 sujets,	 les	 discours	 dirigés	 contre	 le	 secteur	 nobiliaire	 centreront	 notre	
attention,	 afin	 d’offrir	 certaines	 considérations	 permettant	 d'approfondir	 l'étude	
des	relations	de	pouvoir.	Cette	thèse	de	doctorat	présente	une	proposition	d'analyse	







La	 presente	 tesis	 doctoral	 se	 sitúa	 en	 la	 convergencia	 de	 tres	 líneas	 de	
investigación	sobre	la	Castilla	bajomedieval:	por	un	lado,	una	centrada	en	el	papel	
de	 la	 nobleza	 y	 sus	 relaciones	 con	 el	 resto	 de	 la	 sociedad	 política;	 por	 otro,	 la	
resultante	 de	 los	 estudios	 sobre	 comunicación,	 ideología	 y	 representaciones;	 y,	
vinculada	 a	 esta,	 una	 de	 carácter	más	 filológico	 sobre	 la	 vertiente	 política	 de	 la	
producción	escrita	de	la	época.	Diseñar	un	esquema	de	análisis	que	conjugara	estas	
tendencias	y	permitiera	abordar	 los	discursos	contra	 los	nobles	castellanos	en	el	
paso	 de	 la	 Edad	Media	 a	 la	Moderna	 ha	 sido	 un	 estimulante	 ejercicio	 teórico.	 El	
concepto	discurso	tiene	casi	tantas	definiciones	como	autores	lo	han	abordado.	A	
pesar	 de	 su	 elasticidad,	 y	 considerando	 esta	 característica,	 hemos	 ofrecido	 una	
propuesta	 teórica	 que	 lo	 contempla	 de	 forma	 holística	 como	 un	 proceso	 con	
diferentes	 elementos.	 Esta	 se	 ha	 formado	 a	 partir	 de	 la	 adaptación	 de	 distintos	















más	 en	 ellas,	 pues	 las	 expresiones	 de	 los	 procuradores	 a	 menudo	 aparecían	






la	 falta	 de	 homogeneidad	 en	 el	 vocabulario	 bajomedieval	 para	 referirse	 a	 los	
miembros	de	este	estamento	ha	supuesto	una	dificultad	añadida,	pero	ha	mostrado,	
al	mismo	tiempo,	las	diferencias	discursivas	respecto	a	los	diferentes	sectores	del	
grupo.	 Asimismo,	 hemos	 tratado	 de	 enfatizar	 en	 este	 punto	 las	 limitaciones	
explicativas	de	dicotomías	como	nobleza-monarquía	o	nobleza-letrados,	en	aras	de	
una	interpretación	más	compleja	en	la	que	los	posicionamientos	ideológicos	cobran	
un	 especial	 sentido.	 Por	 ello,	 se	 han	 trazado	 algunas	 líneas	 generales	 del	
pensamiento	 político	 de	 la	 época,	 acervo	 en	 el	 que	 tenían	 cabida	 desde	 las	
tendencias	favorables	al	«autoritarismo»	o	al	«contractualismo»	hasta	otro	tipo	de	
contenidos,	 como	 el	 cristiano,	 el	 aristotélico	 e	 incluso	 el	 cívico,	 cuya	 diferente	
interpretación	era	determinada	por	una	u	otra	actitud	política.	Tanto	la	formación	












hemos	 utilizado	 los	 «marcos	 de	 actuación»	 como	 categorías	 de	 análisis,	 pues	 se	
corresponden	con	los	ámbitos	de	acción	del	grupo	nobiliario.	Los	más	importantes	
eran	 aquellos	 directamente	 vinculados	 a	 la	 política,	 el	 gobierno	 del	 reino	 y	 el	
entorno	local.	
En	 cuanto	 al	 primero,	 era	 frecuente	 atribuir	 la	 inestabilidad	 política	 a	 las	
actuaciones	 de	 la	 nobleza,	 sobre	 todo	 la	 titulada:	 los	 enfrentamientos	 entre	
facciones	 y	 el	 asesoramiento	 incorrecto	 a	 los	monarcas	 eran	 las	 cuestiones	más	
censuradas	 en	 las	 fuentes	 narrativas.	 Aunque	 estas	 también	 expresaban	 el	
descontento	por	las	mercedes	otorgadas	desde	la	monarquía,	que	estaban	en	la	base	
del	engrandecimiento	nobiliario,	estos	aspectos	de	implicaciones	hacendísticas	eran	
los	 que	 centraban	 las	 peticiones	 de	 Cortes,	 junto	 a	 los	 asuntos	 locales.	 Los	
procuradores	 manifestaban	 su	 disconformidad	 ante	 la	 injerencia	 de	 ciertos	
«caballeros»	y	«personas	poderosas»	en	la	vida	concejil	y,	sobre	todo,	ante	la	toma	
de	 tributos	 y	 la	 enajenación	 del	 realengo,	 esto	 es,	 aspectos	 pragmáticos	 que	
afectaban	a	la	fiscalidad.	En	cambio,	las	crónicas	acentuaban	los	enfrentamientos	y	
violencias	producidos,	en	su	mayoría,	por	grandes	o	aliados	locales	de	estos,	en	un	
contexto	 de	 conflicto	 civil,	 es	 decir,	 como	 consecuencia	 de	 este,	 e	 incluso	 las	









profundizado.	 Esto	 evidencia	 la	 importancia	 de	 la	 palabra	 a	 posteriori	 para	




satírica	 del	 cambio	 de	 siglo	 no	 lanzaba	diatribas	 políticas	 contra	 los	 nobles	 o,	 al	
menos,	no	en	la	medida	que	lo	hizo	anteriormente.	Los	cronistas	reales,	pese	a	que	
insinuaban	la	participación	de	la	alta	nobleza	en	las	tensiones	de	comienzos	del	siglo	
XVI	–incluida	 la	 Guerra	 de	 las	 Comunidades–,	 tampoco	 se	 dirigían	 a	 ellos	 en	 los	
mismos	 términos	 que	 sus	 predecesores.	 Consideramos	 que,	 en	 paralelo	 a	 la	







función	 guerrera	 y	 a	 la	 vida	 privada.	 Es	 interesante	 observar	 que	 las	 censuras	 a	
ciertos	 sectores	 nobiliarios	 como	 actores	militares	 se	 ciñen	 prácticamente	 a	 los	




imagen	 caballeresca	 de	 ambos	 monarcas,	 que	 a	 menudo	 había	 sido	 puesta	 en	
entredicho.	Fernando	el	Católico,	cuyo	papel	en	diversas	campañas	bélicas	resultaba	
indiscutible,	no	habría	necesitado	este	refuerzo.	Por	otro	lado,	el	marco	de	la	vida	
privada	 y	 las	 costumbres	 nobiliarias	 se	 corresponde	 sobre	 todo	 con	 las	 fuentes	
literarias	y	el	uso	de	marcadores	morales.	Por	lo	tanto,	es	fácil	ver	en	ellos	no	solo	la	
influencia	 de	 los	 tópicos	 bajomedievales	 centrados	 en	 la	 crítica	 a	 los	 vicios	 y	
perversiones	 de	 los	 distintos	 «estados»	 sociales,	 sino	 también	 la	 antesala	 de	 la	
literatura	anticortesana	que	se	desarrollará	en	el	Siglo	de	Oro.	
Los	mencionados	marcadores	conceptuales	y	sus	derivaciones	léxicas,	en	un	
juego	 de	 oposiciones	 antitéticas,	 servían	 para	 emitir	 juicios	 y	 evaluaciones.	
Funcionaban,	de	hecho,	como	los	fundamentos	comunes	de	los	que	hablábamos	en	
el	 marco	 teórico,	 los	 cuales,	 en	 función	 de	 su	 utilización	 e	 interpretación,	 se	
encontraban	en	la	base	de	las	ideologías.	Los	marcadores	que	hemos	denominado	
corporativos	y	políticos	se	orientaban	a	aquellas	conductas	que	afectaban	a	la	vida	
pública	 de	 los	 nobles.	 Aparecen	 con	 frecuencia	 en	 las	 crónicas	 reales,	
probablemente	debido	a	su	cercanía	a	la	institucionalidad,	pues	también	son	muy	
abundantes	en	las	peticiones	de	Cortes.	Así,	las	censuras	se	vinculaban	directamente	
al	 propio	 orden	 jurídico	 y	 a	 la	 relación	 entre	 el	 rey	 y	 los	 nobles.	 En	 cambio,	 los	
marcadores	morales	suponían	ataques	a	la	propia	personalidad	y	naturaleza	de	los	
individuos.	 La	 explicación	 del	 origen	 de	muchas	 de	 las	 conductas	 denunciadas	 a	







Las	 técnicas	 de	 observación	 lexicométrica,	 al	 mostrar	 la	 frecuencia	 y	
distribución	 de	 los	 vocablos,	 permiten	 afinar	 su	 significado	 y	 connotaciones,	 al	
tiempo	que	 facilitan	 la	 identificación	de	categorías	discursivas.	Pese	a	que	el	uso	
exclusivo	 de	 estas	 podría	 derivar	 en	 interpretaciones	 sesgadas	 o	 parciales,	 si	 se	
complementa	 con	 análisis	 profundos	 es	 posible	 obtener	 un	 estudio	 detallado	 y	
completo	de	la	obra	en	cuestión.	Este	ha	sido	nuestro	propósito	al	mostrar	el	examen	
lexicométrico	de	la	Batalla	campal	de	Alonso	de	Palencia.	Así	pues,	hemos	podido	









debemos	 olvidar	 sus	 limitaciones	 y	 desventajas,	 como	 la	 necesidad	 de	 crear	 un	
corpus	textual	lematizado.	
Asimismo,	hemos	identificado	un	conjunto	de	técnicas	y	recursos	empleados	
en	 los	 discursos	 narrativos	 que	 servían	 de	 apoyo	 de	 la	 elocución	 argumentativa	
basada	en	estos	marcadores	léxico-conceptuales.	Por	un	lado,	la	incorporación	de	
«voces»	de	personajes	servía	de	vehículo	de	expresión	ideológica,	de	gran	potencia	
deslegitimadora	 cuando	 se	 trataba	 de	 la	 incorporación	 de	 documentos	 en	 las	






reguladores	 del	 discurso	 que,	 desde	 la	 perspectiva	 comunicativa,	 servían	 de	
acercamiento	 al	 receptor	 para	 despertar	 en	 él	 una	 respuesta	 cercana	 a	 la	
irracionalidad.	
Por	 otro	 lado,	 las	 comparaciones	 históricas	 y	 las	 citas	 de	 autoridades	
reforzaban	 las	 posturas	 ideológicas	de	 los	 autores,	mientras	 que	 las	metáforas	 y	
alegorías	les	permitieron	realizar	las	denuncias	sociopolíticas	con	más	libertad,	al	
tiempo	que	no	se	impedía	la	recepción	de	su	mensaje.	Teniendo	en	cuenta	que	estas	
sociedades	 se	 caracterizaban	 por	 la	 asimilación	 objetiva	 de	 las	 equivalencias,	 es	
probable	que	el	 simbolismo	animal,	 frecuente	en	 la	 literatura,	 tuviera	una	 fuerte	
presencia	 en	 la	mentalidad	 colectiva.	 Por	 supuesto,	 el	 hecho	de	 que	 estos	 textos	
estuvieran	 escritos	 en	 castellano	 y	 las	 oportunidades	 de	 difusión	 derivadas	 del	
desarrollo	 de	 la	 imprenta	 permiten	 inducir	 su	 transmisión	 a	 audiencias	 más	
amplias,	pero	a	 la	hora	de	valorar	su	alcance	no	podemos	 ignorar	que	su	 lectura	
seguía	 restringida	 a	 un	 grupo	 receptor	 minoritario,	 entre	 el	 conjunto	 de	 la	
población,	de	cierta	formación	letrada.	
Cabe	 reseñar	 al	 respecto	 que	 los	 discursos	 contra	 los	 comportamientos	
nobiliarios	 no	 formaban	 un	 conglomerado	 tan	 coherente	 como	 las	 imágenes	
difundidas	desde	la	propaganda.	Tal	diferencia	puede	deberse	a	que	esta	última	solía	














ya	 mencionadas,	 el	 «autoritarismo»	 y	 el	 «contractualismo»,	 respectivamente,	
aunque	en	el	caso	concreto	de	 los	autores	áulicos,	su	 labor,	qué	duda	cabe,	ya	se	
encontraba	mediatizada	por	el	propio	interés	de	la	Corona	de	situarse	como	cabeza	
de	 la	 sociedad	 política.	 Además	 de	 estas	 intenciones	 de	 «contrapropaganda»	
respecto	a	adversarios	políticos,	se	aprecian	otros	propósitos	reivindicativos.	Los	
procuradores	 de	 Cortes	 buscaban	 una	 reacción	 que	 controlara	 ciertos	 excesos	
nobiliarios,	 limitando	 ciertas	 injerencias	 en	 el	 poder	 local	 y	 sin	 perjudicar	
fiscalmente	a	los	ciudadanos,	mientras	que,	en	la	literatura	la	reivindicación	era,	en	
esencia,	didáctica	y	moralista.	Esta	no	solo	afectaba	a	las	invectivas	personales,	sino	
también	 a	 algunas	 reprobaciones	 de	 carácter	 colectivo.	 Algunas	 obras	 cuyo	









que	 esa	 organización	 social	 entrañaba,	 implícitamente,	 las	 anomalías	 que	 se	
denunciaban	 o,	 en	 el	 caso	 de	 que	 lo	 fueran,	 si	 estimaban	 imposible	 su	
transformación	o	solo	pretendían	«corregirla»,	sin	renunciar	a	los	privilegios	que	el	
sistema	les	proporcionaba.	En	este	sentido,	hay	que	reconocer	que	estos	actores	no	
solo	 detentaban	 el	 poder	 que	 les	 confería	 la	 posesión	 de	 la	 palabra,	 sino	 que	
pertenecían	a	círculos	ciertamente	privilegiados	de	la	sociedad:	letrados	de	amplia	







deslegitimar	 y	 crear	 alteridades.	 Si	 bien	 la	 contrapropaganda	 estaba	destinada	 a	
generar	 ambos	 procesos	 –a	 desacreditar	 al	 «otro»–,	 estos	 podían	 acabar	 siendo,	
igualmente,	 consecuencia	 de	 las	 estrategias	 discursivas	 desplegadas	 contra	 los	
nobles.	 Esto	 es,	 al	 margen	 de	 su	 intención	 particular,	 hay	 que	 valorar	 la	
deslegitimación	de	la	aristocracia	como	una	consecuencia	indirecta	de	la	parénesis.	
La	construcción	del	«mal	noble»	estaba	condicionada	por	las	premisas	ideológicas	
comentadas.	 En	 unos	 casos,	 se	 ponía	 énfasis	 en	 la	 figura	 del	 rey	 como	 reflejo	
opuesto,	mientras	que,	en	otros,	se	subrayaba	el	papel	de	otros	nobles	frente	a	la	
tiranía.	 A	 esto	 contribuía	 el	 empleo	 de	 diversas	 «voces»,	 pues	 condicionaba	 la	
creación	de	representaciones	opuestas	entre	el	«yo»	y	el	«ellos».	Al	cuestionar	tanto	





la	 justificación	 del	 origen	 de	 la	 nobleza	 en	 el	 debate	 bajomedieval	 que	 oponía	
méritos	y	 sangre:	 las	 conductas	 reprobadas	afectaban,	 sin	duda,	al	primero	y,	 en	




el	 tránsito	 del	 periodo	 medieval	 a	 la	 Edad	 Moderna,	 perspectiva	 que	 hemos	
priorizado	 sobre	 una	 profundización	 más	 minuciosa	 de	 cada	 obra,	 concepto	 o	
personaje,	aunque	se	haya	tratado	de	buscar	un	equilibrio	entre	ambos	aspectos.	
Deseamos,	 finalmente,	 que	 la	 propuesta	 metodológica	 desarrollada	 pueda	
contribuir	 y	 servir	 como	 guía	 para	 futuros	 estudios	 en	 torno	 a	 cuestiones	
discursivas	en	la	historia	medieval.	
	 	
